
NICOLÁS SALMERÓN

P ensador grave y  sincero, 
b c e n  orador y  estadista, 
solamente tiene vx íp ero : 

ser filósofo krausísta.
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Atención, señores

será el vü-E1 prim er número correspondiente al año i¡ 

tníro almanaque de la Semana Cómica.
C ontendrá diez y  seis páginas  de tam año m ayor que las p re-  

serites, ocho de e lk s  con caricaturas (amen d e  las que irán  in­
tercaladas en el texto) debidas -y pagadas- á  nuestros mejores 

dibujantes, y k s  otras ocho Ilenitas de  com posic iones en  prosa 

y  verso, de los mejores escritores españoles contem poráneos.

N o doy á  Vdes. detalles para  no qu itarles e l p lacer d e  la 

sorpresa, pero tengan Vdes- la se gu ridad  de que en esta  oca­

sión hemos procurado echar Isa redacc ión  p o r  la  v en tan a  y de 
que no serán malgastados los dos realitos  Vdes-, como 

personas de gusio emplearán en  com prar  el ahnanaque.

*
S!

Otro si:
C on  el número de la  sem ana que  vienCj recib irán  nuestros 

suscritores la anunciada polka (que no h a  resultado polka, sino 

paso-doble) dcl reputado músico D . V i c e n t e  V ic to r i a ,  direc­

tor de la  acreditada b anda  d e  Guipúzcoa de esta  capital.  ̂ ,

*
’M

¿Qué mas? ¿Qué mas? |Ah, si!
L a  tan cacaread?, segunda edición del niímero dos (que nos 

está  costando mas trabajito del que V des. pueden  suponer) sal­

d rá también á luz junto con el número próximo.

w* *

para

m ás
pero

Y  dicho esto me retiro por el foro. 

D ios guarde á ustedes.
E t  A d m i n i s t r a d o r .

LOS M A D R ÍL E S

H oy por hoy la  única distraccioai que nos p roporc iona el 
destino, es la  de la  L iga agraria.

De provincias han venido muchos caballeros, con ro p a  negra 
y  guantes de cabritilla, dispuestos á dejar oir su voz en  la 
A sam blea que se está celebrando. Algunos han tra íd o  sus es­
posas p a ra  que vean la  corte y no  tengan  n ad a  que envidiar 
en  el mundo.

Mientras ellos acuden á  las sesión, con ánimo d e  emitir su 
jn icio  sobre los abonos minerales ó sobre la  m anera de educar 
á  la  patata, ellas perm anecen asomadas al balcón d e  las casas 
d e  huéspedes, p a ra  ver pasar gente y enterarse bien de cómo 
se peinan  las madrileñas y cómo gastan las vestidos.

H ay  señora  de provincia que desprecia con todo su corazón

á las elegantes de la  corte, y asegura m uy formal que las ch i­
cas de su pueblo v isten  mejor, y ¡levan mejores alhajas.

__Podrán  decir lo  que  qu ieran— exclam aba la  señora d e  un
agrario  procedente d e  A stu rias—pero yo no encuentro  aquí 
elegancia, n i ropa de precio. H ay  en mi-''pueblo una señera, 
que está casada con  un fabricante de m antecas ¡aquella si qrte 
viste bien! T iene un  vestido de  seda verde, con ram os am ari­
llos, que es una  preciosidad. ¡Con decirle á  V. que  se lo pidió 
prestado la  U iputación  provincial, cuando  estuvo la  re ina  en 
Asturias, para  ponerlo en la  cam a regia, en clase de colcha)...

Las esposas de los caballeros d e  la  L ig a  andan  p o r  aquí del 
brazo de sus esposos y m iran á  todo el m undo con  desdén, 
porque s? figuran que la 'g e n te  ha  de dec ir  al verlas;

-^¡Caram bal ¡Qué suerte tienen esas señoras! E stán  casadas 
con individuos agrícolas, que han  venido á  t r a p r  la  senda que 
deben  seguir en  este país la remolacha, y-el espliego-

Cuando ellos reg resan  de  la  sesión, ellas les preguntan;
— Aquilino ¿has hablado?
— Sí; m e encaré con el presidente , p o rq u e  'ofendió d e  un 

m odo grosero á  la  zanahoria- :
— ¿Y te han aplaudido?
— No; pero me abrazó P ando  y Valle.
:—¿Y quién  es ese caballero?
— U n  sabio del ram o de cereales.
__P ues  debes escribir á  casa, contándoselo  á  m am á

que llegue á  o idos de la  boticaria y se m uera de envidia.
A quí hay tambie'n agrarios indígenas, que no conocen 

cultivo que el de  los diviesos y otros granos malignos, 
que asisten á  las sesiones y p ronuncian  discursos. A quella 
misma noche se van  al café p a ra  que les feliciten sus tom pa- 
fieros de  mesa, y  allí rep ro d u cen  la  tesis de su discuiso.
__ ¿De m anera  que  V. habló contra  el abono  vegetal?—Ies

preguntan.
— Si señor, y contra  la  hortaliza verde  desde el pun to  de 

vista m oral y  religioso. Yo creo, p o r  ejemplo, que la  p ro p ag a ­
ción del repollo ocasiona descreim iento y  ñato; al reves de la 
coliflor, qu e  vigoriza los sentimientos místicos y facilita los jugos 
gástricos.

D e esta  L iga no hem os d e  sacar n a d a  absolutamente, n i 
siquiera conseguiremos sugetar las m edias .

E n  E slava se celebran  estrenos con  frecuencia y  con po ­
rrazos-

Noches pasadas se representó allí por p rim era  vez Isabel y  
M arsilla , zarzuela ó cosa así, que no fue del agrado de los 
morenos- A lgún espectador quiso- protestar al final y fue in ter ­
pelado p o r  un  dependiente d e  la  empresa;

— ¿Conque no le gusta  á  V. la  obra?
— No, señor.
— Pues m e dará  V. u n a  satisfacción.
— H om bre, ¿porqué?
_P orque h iere  V. mis sentim ientos como em pleado y como

segundo primo de una corista.
Perico Bofill, e l crítico de L a  Epoca, estuvo á  pim to de p e ­

recer á m anos de un  acom odador que le decía:
— [Aplauda V. ó le  mato!
— Pero...
__Si no ap laude V ., hago  que repitan inm ediatam ente toda

la obra-
A n te  esta am enaza terrible, Bofill huyó despavorido.
E llo  es qu e  á  E slava no  se puede ir sin m edios d e  defensa. 

A parte  el peligro que ofrecen las obras, hay el de los a labar­
deros. Los pobrecitos no  pueden  sufrir qn e  nad ie  manifieste su 
desagrado, po rque se les sube la  sangre á  la  cabeza y  hasta 
quieren  pegar y todo.

U n  espec tador asiduo, que cuida mucho de su conservación 
personal, nos dec ía  la  o tra  noche; _

__Yo no quiero perder  n ingún  estreno, pero  tam poco h e  de
exponerm e á  sufrir un  garrotazo; por lo  cual h e  discurrido  que 
m etiéndom e la  cabeza en una  a lm ohada b ien  mullida, puedo 

I asistir á  las represen taciones sin cu idado  alguno.

'Vi*'

.li
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T am bién  se dice, que un  industrial de m ucho pesquis v a  á 
establecer á  la  puerta del- teatro  un  puesto de cascos contra 
estrenos.

H oy nuestra  situación es terrible-
Saümos de  casa  y  dam os un abrazo á  nuestra esposa con  los 

ojos arrasados de lágrimas.
— ^Qué es eso:— pregunta ella con sobresalto.
— ’rranquiHzate: no te  alarmes. P uede  que aun  vuelva á  tus 

bra20S sano y salvo.
— jP ero  á  donde vas?
— ¡A un 'estreno  de Eslava!
— |Cielos!
Y  la  esposa se deja caer sobre el pavim ento, víctim a de un 

sincope.

Y a ha  com en2 ado la  discusión del ta n  ap laudido  M ensage, y 
gracias á  Uios, tiene uno donde  ir  á  pasar  un ratito.

Los discursos que se pronuncian , son p o r  lo  general, de 
mamposteria. H ay  orador que en vez de hablar, parece que está 
destapando botellas de cerveza con la  boca.

¡Pero, como' disfrutan las familias de los oradores cuando 
asisten á  las tribunas!

— E se  que se levanta es mi t i o — dice á  lo mejor tftijóven  
q ue  está á nuestro  lado en la tr ibuna d e  la  prensa.

— Es guapito— se le  contesta.
— ¡Y si v iera  V. que persona tan  lina! N o  se da  tono  n i hace 

jam ás mención de sus m erecimientos y eso que  es uña y carne 
d e  Sagasta y se tutea con N avarro  y R odrigo  desde que tenía 
cinco años.

— ¿Y p o r  dónde  es senador?
— P or casa.
— ¿Cómo?
— Q uiero  decir que á  él lo saca  senador una t ía  que  nos 

m antiene á  todos, po rque está  siempre en  buenas relaciones 
co n  el poder constituido.

— ¿Será guapii?
— U n a  miniatura.
E n  el 'Congreso brillan ahora m uchos chicos despejados, que 

el mejor d ía  resultan  d irectores generales, ó gobernadores civi­
les, ó procuradores de los tribunales del reino.

E l porvenir es d e  la juventud; de esto no  cabe duda. H ay  
óven  á  quien  conocimos el afio pasado  com iendo jud ías  en el 

Sótano H  y pidiendo una peseta  para  un  apuro  a l prim er tran ­
seúnte que encontraba al paso, y hoy está expuesto á  que le- 
elijan p ad re  d e  la  pa tria  en segundas elecciones, y  á  que, si á 
m ano  viene, le  den úna  Cruz d e  Carlos i i i .

Y a no  sabe uno con qu ien  hab la  n i  lo que tiene de lan te  de 
los  ojos.

H as ta  los segundos apuntes nos in sp iran  respeto  y  venera­
ción, porque no  sabem os lo qu e  pod rán  llegar á  ser el d ia  de 
m añana. '

H ay  quien se acuesta  siendo sacristan suplente, ó galán  jóven 
interino, ó escrib iente provisional, y  al otro d ía se  encuentra ele­
gido secretario  de las Córtes 6 nodriza regia ó gobernador civil 
de prim era clase.

P o r eso digo que ¿quién sabe si á  mí me darán  un  estanco 
en sitio céntrico el d ia  m enos pensado , ó m e m andarán  á  la  
China de em bajador con uso d e  uniforme?

casero, cu rada  a l humo. L o  que resulta es que el gaban  se des' 
h ace  á  los ocho dias, pero queda  siempre la  tela, que puede 
invertirse en f j r r a r u n  baúl ó en hacerse una b lusa cóm oda para  
andar por casa.

¡Qué preciosos regalos destinan al Sumo P ontífice las almas 
piadosasi

Zapatillas bordadas en cañam azo; gorros griegos con  cenefa; 
pantallas p a ra  el quinqué; cham bras de estam bre con canesú y 
calzoncillos d e  finísimo m adapolán  con  puntillas de colores.

U n a  jóven cristiana, que  ejecuta to d a  clase de labores de 
mano, desde el arroz con leche hasta  el recosido de los ca lce ­
tines paternos, está hac iendo  un  precioso lim pia plum as de 
paño, que figura una m ariposa con ojos de vidrio. O tra jóven 
p iadosa colecciona cromos p a ra  form ar un  álbum pontificio; 
y varias señoritas del Corazón de Jesús, h a n  reunido fondos 
p a ra  regalarle un-flan y dos sonetos.

Cada cual d a  lo que tiene, que no es poco.
A  nosotros nos decía un a  señora de  b uena  fé, que  no dis­

fruta de b uena  posición social, po rque no  le  pagan  los hués­
pedes: .

— Estoy por m andarle un  morrión nuevecito que conservo 
de cuando mi esposo era miliciano. Quizá le servirla p a ra  
hacerse u n a  gorra; y quiere decirse que si él no le  usa, puede 
regalárselo á  cualquier cardenal necesitado.

El am or a l culto y  clero es cosa  conveniente, pero hay que 
confesar que m uchas reses cristianas pierden la cabeza y  come­
ten  to d o  genero  de desatinos.

Baste decir que una  alum na del Conservatorio h a  enviado 
al Papa, con  niotivo de sus bodas de oro con la  Iglesia, una  
po lka  mazurka- ti tu lada F elipa , que es el nom bre d e  la autora-

Y un em pleado en consumos p iensa  remitirle dos docenas 
de chorizos d e  Badajoz.

L u i s  T a r o a d a .

:g o í s m o

Y  el frió sigae apre tando  que es un  gusto.
Los gabanes de pieles salen á  la luz y  andan  p o r  ah í caballe­

ros peludos, que p arece  que van  em bozados en ruedos.
N o hay n ad a  que dé más im portancia personal que un gaban  

d e  estos. Si A bascal no lo hub iera  usado desde su m ás tierna 
edad, es posible que no  fuese hoy alcalde prim ero d e  Madrid.

A ntes  solo usaban estos felpudos los tenores de zai-zuelay 
uno que  otro com isionista de vinos de  Burdeos; hoy los gastan 
hasta  los oficiales, subalternos de contribuciones.

P o rque  hay pieles y pieles. Conozco un sastre que le d a  á 
sted  p o r  siete duros, un gaban  forrado con piel de  conejo

Blasa, la novia dé Luis, 
se casó con un ricacho 
cíe lugar, frescote y gordo, 
cargado de onzas y de años; 
y Luisa, novia de Blas, 
se marché en un'buque al. Cairo 
con un marqués de merengue, 
pobre, diminuto y  flaco, 
y BlasUlo y Luis... ¡calculen 
ustedes cómo quedaron!

La fatal coincidencia 
Ies hizo darse un abrazo 
en fé de amigos, que siempre 
se juntan los desgraciados, 
y compraron dos pistolas 
en un almacén de granos,

•de estas que la industria humana 
pone, por caiorce cuartos, 
al servicio de cualquiera 
para destrozarse el cráneo,

Era una noche sombíla..., 
(como diría un romántico 
de los que en sola una pñgina 
meten diez asesinatos.)
Luis y Blas, ébrios de rálíia 
y á morir resueltos áinbos,

salieron, porla Ciirrera 
de San Jerónimo, al Prado, 
y entraron en el Retiro, 
un sitio agreste buscando 
donde lograr sus deseos 
sin riesgo ft armai uq escándalo.

Una vez allí, le dijo 
Blas á Luis;—^Ya que muramos,. 
p:ira no vernos, debemos 
hacerlo por separado, 
porque, haiilando francaraenle, 
mé horroriza el espectáculo.
Sigió el otro su consejo, 
se alejó trescientos pasos 
y los dos se dispusieron 
á dar el último-salto.

— ;A suicidarme! (pensó 
Blas cuando se separaron.)
Esta vida es una noria 
y de dar vueltas me canso.
Luisa y el Marqués... ;quc vayan 
á divertirse en el Cairo!
Pero... y ¿por qué he de mataruier 
•No puedo hacer otro tanto? 
Mujeres de sobra quedan, 
busqueaios una y vivamos.

Ayuntamiento de Madrid



10 CÉNTIMOS
LA SEMANA CÓMICA

C O S A S
10 CÉNTIMOS

— Q ue yo soy un cabayero!
__¿Pero este retrato?—Bahl
— Es e l de la Amparo— Pero... 
— ¡En buenas manos está 

¿1 panderol

C oa esa gracia gentil y  amena 
y  esa esclavina de porte airoso, 
n adie adivina si es un gom oso  
ó es un cochero de casa buena.

— Quiero decir mayormente que ahora estoy desocupa© por las noches y 
(jue si necesitás un tio 6 un hermano postizo p a  lo  que se ofrezca.,.. lya sabesi

Je, je... É i se sonrie maliciosamente cuando oye 
decir que las Cubas suben y  bajan. ¡Votu á lus demus! 
¡Como que es él quien las baja y  las sube á los cuar­
tos de los patroquianosl

Juego en dos décimos. Como me toque el 
gordo, primeramente me atizo un buen trago 
de peleón, segundam ente le  compro un buen  
mantón á aquella, y terceramente... tercera­
mente otro traguito del peleón.

N icom edes y  Cenón, 
dos sujetos de valía 
que no saben todavía 
lo que es una indigestión;

¿Cómo se  llama? Mercedes. 
¿Donde vive? Lo diré:
Pues v ive  en  la  calle de...
¡Ya no se lo d igo á  ustedes!Ayuntamiento de Madrid



.■Bien dice la  g e n te  docta; 

e l  que  se m a ta  es un  b á rb a ro ! . . ,

E l  o lro  tam poco tira: 

s in  duda  es ta rá  esperando 

á  que  yo  lo  h a g a  prim ero .

A llí v a  la  señal y  escapó.

(Y endosándo le  á  u n a  acacia, 

con  rabia , un  p istoletazo, 

echó  á  correr en seguida 

con  rum bo b á c ia  el D os de  Mayo.)

— Pues señor (se dijo L u is  

a l  verse sólo) ]me inatol 

¡Adiós, mundo! A M  queda eso 

p a ra  solaz de  los zánganos.

E n  cuan to  i. Blasa y  a l  tío ...

.asi se los lleve el diaHo!

(Y se colocó el canon 

(le la  pis to la  a l  costado.)

{Y si e l  o tro  no  se  mata?...

|N o! M ientras no  o iga el disparo 

n o  m e m uero. jSe reiria

despues de  t a b e r m e  engañadol 

(D e repente, como un eco, 

sonó  u n  tiro  entre  los álamos, 

y  lució una  llam a intensa 

como la  luz de  un re lám pago .)  

— A quél h izo  de  las suyas.

D ios le perdone, ique bárbaro! 

Su m em oria  está m aldita; 

n o  reposará  en  sagrado, 

le l lam arán  b ru to  y  bes tia ...

¡Oh] ¡Lo que es yo no  m e  m ato! 

(Y  so ltándole  á  un  alm endro  

á  quem a-ropa un balazo, 

escapó A galope, p o r  

la  calle de A lcalá  abajo .)

T res  cuartos d e  h o ra  despues 

á  las puertas  de  u n  teatro  

se e n c o n tra ro n  los dos m uertos. 

Se v ieron , se  sa ludaron ... 

y  en tra ro n  en  las bu tacas 

riéndose  á  to d o  trapo.

§ : n e s i o  D e l g a d o .

EL MICROSCOPIO. 
— —

H ab lan d o  d e l  m icroscopio 
en la mesa de  u n  café, 
exclamaba entus iasm ado  
el físico d o n  A ndrés;
— «¡.Señores, es incre íb le  
de  ese in strum ento  el poder.
Solo en  una  g o ta  de  agua 
pude obse rvar  u n a  vez 
más de un  m illón  de  infusorios, 
que co riian  en  tropel.»

Y  un  andaluz  que  le o ía  
con estupor é  interés, 
esclamó lanzando  un  tem o ;
— ¡Zoberbio chisme, gaché! 
iZi lo  p iyan  en  m i tie rra  
que coza ze van  á  ver!

V i t a l  A z a .

EL TEATRO POR DENTRO
( d i á l o g o s  d e  b a s t i d o r e s )

-¿D ónde va  V.. caballero!

- E n  busca  del empresario.

- E s tá  muy ocupado. K o  se  puede pasar.

-P e ro  si m e citó  p a ra  h o y  i  la  una.

-A g u a rd e  V: lA ntonio, Antonio!

-¡Q u ién  m e llama?

- E s te  caballero quiere h a b la r  con la  empresa.

- ;Y  á mi qué  m e cuentas?

-H o m b re ,  pasa recado.

-D íg a le  V . que es el mismo á  quien citó p a ra  h o y  á  la una. 

- E s t á  b ien; aguarde  V.

re
-¡E h!  ¡D ónde va V.?

- S o y  e l  de  esta  m añana. ■

— N o  se  puede pasar.

— N ecesito  h a b la r  con  la  em presa.

— ¡Ahí ¡Antonio! A com paña  & e s te  caballero  a l  cuarto  de  la  em presa. 

— V en g a  V, A g u ard e  V- aquí, po rq u e  a h o ra  e s tá  e l  em presario  muy 

ocupado...

Si**

— ¡No tengo  paciencial V oy á  e n tra r  y  sa lga  lo  que  salga. ¡D a V . su  

permiso?

— A delante .

— Buenas noches. (Pues si es tá  leyendo  L a  Cot respondincio.)

¡Hola! ¿Cómo es tá  V., querido  amigo?

— Bien, ¿y V.? '

— ¡Pero siéntese V .l ¡Y qué hay?

— V engo  á  sab er  si leyó V . aquello .

— ¡El qué?

— M i obrita .

— ¡Todavía  no!

__D ebe  e s ta r  V, m uy ocupado, cuando  en  tres meses nó  h a  pod id o  V , .,

__jOh! ¡No tengo  tiem po ni aun  p a ra  afeitarmei C on  los ensayos, y  las

cuentas, y  los... y  las .,.  |D é  V . u n a  vueltec ita  d en tro  de  seis tí ocho  d ías t 

(D ichos, y  u n  tercero)

— Felices.

— ¡Oh, señ o r  d o n  Juan!

— ¡Leyó V . el drama?

__A n o ch e  mismo; y a  es tá  repartido  y  m añ an a  s s  ensaya. Apropósito;

¡salió aque lla  gacetilla?

__Sí, señor; anunc iando  la  o b ra , y  d án d o le  á  V . un  b o m b o  de  m edia

col umna,

__¡C onque dice V , que  vuelva d e n tro  de  ocho  diás?

— O  de d iez,., ó de docc,

— E a, pues, que  V , lo  pase bien.

— ¡Beso á  V . la  m ano, querido!

— ¡Q uién es ese?

— ¡El h o m b re  m ás cargante! ¡Em peñado  hace  tres  meses en  que  lea. 

sus obrasl

— P ero  ¿quién es?

— ¡Q ué se  yo! [Un a u to r  novel!

— ¡H ab rá  neciol...

-a «

—  ¡D on F rancisco!

— ¿Q ué quieres, h i ja  mia?

— ¡Podria  V . d a rm e  u n  asiento  d e  ga le r ía  p a ra  e s ta  noche?

— Un asiento  ¡eb?

— ¡Vamos, estése V . quieto!

— ¿C onque un  asiento?

— [Ayl ¡Q ue m e hace  V , daño!

— A n d a  y  p íde lo  en  el despacho,

— M uchas gracias.

— (¡Ya lo  h e  cobrado!)

— ¿Se em pieza ó no?

—  ¡Alumbrante!

—  ¡G uardaropal

— ¡D ónde está  el cabo  de co m p arsa '?

— A quí está . ^

__D ig a  V , , ¿ cu án to s  salvajes h a  traído  V.?

— Siete.

—  [E l a u to r  quiere  docc!

— ¡E n qué quedamos?

— iDocel

-V o y  p o r  ellos. 

-¿D ónde?

- A  la F iierín  fiel Sol.
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— (¡Alumbrantell 

— IjG u a rd a ro p a ü

— M aestro , es p reciso  que  m e traspo r ten  el aria.

— L a  c a n ta  V . b ien  en  su  tono.

— ¡Me es tá  m uy alta!

— P ero  d iga V .; ¿es verd ad  que  lia  conclu ido  V , con  el teniente?

— ¡Vamos, no  sea V . guasón!

— Me lo  h a n  asegurado.

— ¿ D e  veras?

- - Y  m e h a n  d icho  que la  o tra  noche e n  el pas illo  le largó  V. dos 

bofetadas.

— ¡Mentira!

—J u l ia  las oyó.

— ¿Julia?

— E sta b a  á  cuatro  pasos, con  el TÍolon...

—  ¡H ab rá  chismosal 

— P ero  ¿es verdad, ó no?

—N o  señor; no  fu e re n  bofetadas; ¡fueron puntapiésl

— ¡Cortesonosl ¡Q ué h a c e n  lo s  cortesanos?

— ¡Están ju g a n d s  al musí 

- - ¿ Y  la  re in a  Chopatra}

- A l m o r z a n d o  con  el p o rte ro ,

— L o s  que n o  trab a jen  que  desocupen l a  escena.

.— ¡Coroool

— (A callar!

—  ¡Chist!...

— ¡Eh, b a rre n d e ro l  B ien  p o d ía  V . l im p ia r  los palcos á  o tra  hora ,

— L o s  lim pio á  l a  h o r a  que  puedo,

— Q ae venga el rep resen tan te , O de ja  ese h o m b re  de  b a r re r  6  no  
ensayo.

— ¡Oiga V .l C ierre  V . ese palco, y  n o  b a r ra  h a s ta  el d ia  d e l  jiiicio. - 

— P o r  m í h a s ta  la  constincion  de  los siglos,.,

— -¡A ensayar, á  ensayar!

— [No oye  V . que  fuera de  escena?

— (Pero si soy  un  htteyl

— E so  es o tr a  cosa, '

— U n m om en to . [Alumbranteee!

— ¡Qué hace  falla?

'— ¡Gracias á  Dios! T ra ig a  V. velas,

— ¿Estamos?

— C uando  V , quiera.

—  ¡Pues á  unal,,.

*

— ¡C onque ta l  s ilba  h u b o  anoche?

—  ¡Pcbsll ¡Era de  esperarl Y a  lo  dije yo  cu an d o  e l  au lo r  nos leyó la 

o b ra .

— ¡Hombre! Pues lo s  ac to res h a b la b a n  m uy b ien  de  ella,

— N o lo  crea V,

— ¿Y quién  es el autor?

— lUn estúpido! (Un salvaje!

s,- 
!íi *

— ̂ Conque tan to  gustó  la  o b ra  de anoche?

— Y a  lo  dije y o  e a  los ensayos.

— ¡H om bre! Pues los actores h a b lab an  pestes de  cila ,

— ¡Quiá! P o r  lo  menos, yo  dije siem pre que la  o b ra  era  una  g ra n  cosa. 

— ¡Y qu ién  es e l  autor?

— ¡Ah! )Es un  talen tazo l,..

s
*

— C larita , ¿m e d a  V . un  poco  de colorete?

— Si, señor, pase V .

■— Buenas noches.

— T o m e V. ¡Q uiere V, mas?

'— Gracias,

— ¡Con franqueza!

'— M uchas gracias, b a s ta  luego . (N o  h e  visto  m ujer  m ás puerca, ¡Cómo 

tiene el cuarto!,..)

— (No h e  visto  h o m b re  m ás s in  vergüenza. ¡Q ué m an era  d e  pedir!)

* 9
— üf. ;L a  ad o ro  á  V .l L a  ad o ro  m ás que  á  mi vida,

— ¡Im posib le , caballero , imposible!

— ¡Prom eto  se r  u n  cordero!

— ¡Imposible!

— Y  conv idarla  á  V . todas las noches- 

— P ero  si n o  p u ed o  conciliar,..

— y  cubrir  la  cu en ta  de  sus trajes-,.

—  ¡E n  fin, verem os!,..

— ¡Y a rru in a rm e  p ó r  V . si es preciso!

— Bueno, pues aguarde  V . á  la  salida,,,
M ,  P i n a  D o m í n g u e z .

MONÓLOGO DE UNA COQUETA-

Y o n o  sé  p o rq u é  m e quejo 
s iendo ta n  r ica  y  herm osa, 
tan  esbelta, tan  g raciosa.,.
V oy  á  m ira rm e a i  espejo.

¡Oh, q u e  guap ís im a estoy!
N o  h a y  en  el m undo  mujer 
ta n  d iv ina ¡qué h a  de  haber? 
j U n  án g e l del cielo soy!

C om prendo  que el b u en  G arrido  
se  h a y a  dirig ido  á  má,,.;
Voy h a  decirle  q u e  s i . . .  
y  m ás ta rd e ,. ,  le  despido.

Soy de  favores avara, 
y  es e l  sexiá  p re tend ien te ,,,  
y  ¡qué d ir ia  la  g en te  
si yo  con  él m e casara?

Q ue  au n q u e  es de  ap o s tu ra  airosa, 
es a lgo  v ie jo ,.,  y  en  fin, 
que yo  soy u n  serafin 
y  m e merezco o tra  cosa!...

V oy á  m ira rm e o tra  vez, 
al espejo,., ¡Estoy  divina!
N o  h a y  tez tan  a labas trina  
com o  és ta  mi h erm o sa  tez.

C on  razón  que  cuando  sa lgo  
con  m i m adre á  pascar, 
m e  req u ieb ren  s .n  cesar 
y  m e d ig an  que  yo  valgo  

m ás que  todas las herm osas 
h ab id as  y  p o r  haber,
¡Y que no  m e d á  p lacer  
que  m e d ig a n  esas cosas!

iPero  qué! ¡tienen razón!.., 
¡Qué b o q u ita  tan  pequeña, 
ta n  preciosa, tan  risueña,.. 
n o  cabe  en  e lla  u n  p iñón!,,,

¡Y los ojos?,,, iqué miradas!
¡Y el cabello?..^ ique guedejas! 
¡Y la  nariz? ,. ¡Y las cejas?
¡Vaya unas céjss rasgadas!,..- ' - 

-Y  esa ta n  g ra n d e  herm ostira  
que  est >y .viendo e n  el .espejo 
¡le v a  á  d a r  su  am or á  u n  viejo?.. 
¡No lo  adm ito!,., ¡qué locural.,.

E s  m u y jío c o  p a ra  mi 
ese p o b re  p re tend ien ie ...  
y  ¡qué d ir ía  la  gen te  
si le d ig e ra  que  si?

A n g e l  C e r r o l .^z a .

C H IR IG O T A S
V oto va a l chápiro verde! Ya se me escapó otra  en-atal
Y  esta  es gorda,
]£n la  com posición «A tina peseta» pnb licada  en el número 

pasado , la  estrofa que  dice:
de se guro  diréis; ¡Vaya un  capricho!, 
ca n ta r  á  la  peseta  es m i destino,

Délíe decir;
de seguro  d iréis; (vaya iin  capricho! 
y  haré is  desprecio  y  m ofa  de  m i d icho.

P e ro  eso m e  supone á  mi un  pepino, 
pues n o  voy  á  c an ta r  vuestra  riqueza 
(que, p o r  m ás q 'uesu  o rigen  n o  es divino, 
os g u s ta  m.ncho m ás que  la  pobreza) 
ca n ta r  á  la  p íse la  es mi des tino , 
pues y a  se  m e lia m etido  en  la  cabeza..,

Y  ahora  lo dem as h as ta  terininar.
Los que con o cea  las in terioridades d e  una  im prenta, saben 

que esto es fácil de  suceder; p e ro  como, de todos modos, el 
autor de la  poesía desfigurada ten ía  derecho  á  una rectificación 
la  hago... y  en  paz.

|Y hasta  otra!

Iinp, de C alada Isbetly C,* Sia, Ménic,-». i , Pasnje.
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E N  L A  R A M B L A  D E L  C E N T R O .

S o le zn o es  b a ts c a z o s  
q u e  d a n  a jg c n o s  
a l  cT iaar p o r  i«  R a m b la  
d e  ü s  ta ru g o s .

MÁQUINASrPARA COSER PERFECCIONADAS 'Üe  TODOS SISTEMAS

VERTEEIM
últim as y las mas recientes invenciones LA ELECTRA, funcionando absoluta­

mente sin ruido.— Al contado y á plazos. iStVIISlO — Barcelona.

i l  (ilOB

Todo iquet que pretend* 
comprar sombreros, 
no lo lo  muy barctof,
(iao moy buedOs, 

que v»y» A l Globo, 
que es un bazar surtido 
cual nÍDgiia otro.

Es su dueBo galante ' 
fino y  atento, 
porque da como nadie 
barato el género,

y  á más regala 
una caja, un cepillo *
6 una corbata.

Son tan buenos sombreros 
[os que allí veuden 
que el-que una vez los compra 
vuelve cien veces.

Conque, id  al punto 
de la Ga/ie del Carmen 
al treinta y  uno.

A  LOS CONTRAHECHOS
(E SG A R R A T E )

APARATOS
O R T O P É D IG O S

S IST B U A

3r. P a la u , calle. 
CELONA. ■

P ALA U
para corregir toda cUse de deviaciones dcl cuerpo 
humano, piernas y  brazos artificiales con todas sus 
articulaciones.

í l ? A r í n Í * R n * i ! R e gu l a d oms  par#
. )I la U U J L A U U  sUvio y  curación de las h e k n ia s  
(vulgo T R E IJC A T S ).

Se garantiza la eficacia de todos los aparatos que 
salen de este establecimiento, recomendados por to­
dos los íacultativos, construidos por el especialista- 
te ^  n," al lado de U  Iglesia d e is  Merced,—BAK-

Consultorlo-ortopédico de 8 á I y de 3 á 8.

LA QUE TRABAJA MAS BARATO
Y  DEJA L A S PRENDAS MAS B IEN HECHAS ES L A  SASTRERIA

iL A
D E

M a n u e l  J ^ ' a ñ a n á s

(HOSPITAL).-CADENA H.° 3, TIEíTDA

C a sa  e s p e c ia l  p a r a  lavar, teñ ir, p la n ch a r  y  reform ar toda' 

c la s e  d e  p r e n d a s  u sa d a s

GRAN FABRICA

BE e iF IL IO S
21, SAN RAMON, 21

NDA DE ROPAS
------ J 1 3 ,  F O R T U N Y ,  1 3 ^ ------

— - M S e - r - —

P o r  c e sa r  e n  e l  c o m e r c io  s e  v e n d e n  to d o s  lo s  g é n e r o s  c o n  

g r a n  reb aja  d e  p r e c io s .

Calle de F o rtnny , 13 Tienda.
Ayuntamiento de Madrid




